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M RESUMEN. Se describen e ilustran los distintos estadios larvales, el estado 


de huevo y el pupario de Trupanea bonariensis (Brèthes), hasta el presente 


desconocidos. T. bonariensis forma agallas en los tallos de Conyza albida 
Willdenow ex Sprengel (Asteraceae), única planta huésped conocida hasta el 
momento. T. bonariensis es citada por primera vez para Uruguay y la provin- 
cia de Corrientes, Argentina, y se extiende el límite austral de la distribución 
hasta la localidad de Sierra de la Ventana (Buenos Aires). 





PALABRAS CLAVE. Trupanea. Conyza. Tephritidae. 


M ABSTRACT. Description of the immature stages of Trupanea bonariensis 
(Diptera: Tephritidae) with notes on its biology. Larval instars, egg and puparium 
of Trupanea bonariensis (Brèthes) are described and illustrated. T. bonariensis 
form galls in the stems of Conyza albida Willdenow ex Sprengel (Asteraceae), the 
only host plant known at present. The species is cited for the first time for Uru- 
guay and Corrientes province (Argentina), and the southern distribution limit is 





extended to Sierra de la Ventana (Buenos Aires). 
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INTRODUCCIÓN 


El género Trupanea Schrank , posee aproxi- 
madamente 212 especies distribuidas en todas 
las regiones biogeográficas del mundo, siendo la 
región Neotropical la que cuenta con la mayor 
diversidad de especies (37,73%) (Norrbom et al. 
1998a). El mayor aporte al estudio del género 
Trupanea en la República Argentina, se debe a 
los trabajos realizados por Aczél (1953a, 1953b) 
y Malloch (1933), quienes presentaron claves de 
identificación para un número limitado de espe- 
cies. Trupanea bonariensis fue descripta por 
Brèthes (1908). Hendel (1914) consideró a T. 
bonariensis (Brèthes) sinónimo de Trupanea no- 
varae (Schiner 1868). Aczél (1953a) aceptó la 
sinonimia propuesta por Hendel y presentó una 
excelente redescripción del estado adulto, de lo 
que en su criterio, era T. novarae. Luego, Hardy 





(1968) sugirió que la sinonimia planteada por 
Hendel (1914) y aceptada por Aczél (1953a) era 
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incorrecta, y que T. bonariensis era una especie 
distinta. Este criterio ha sido adoptado en el últi- 
mo catálogo de la familia Tephritidae (Norrbom 
et al. 1998b). 

Existen más de 25 especies del género Trupanea 
descriptas para la Argentina. Los estados inma- 
duros de todas las especies son desconocidos, 
con excepción de Trupanea patagonica (Brèthes) 
(Gandolfo, inéd). Asimismo, son desconocidos 
para la gran mayoría de las especies neotropicales, 
las plantas huéspedes (generalmente un número 
muy restringido de especies) y datos bionómicos 
básicos. En todos los casos conocidos las larvas 
de Trupanea se desarrollan en capítulos o como 
cecidógenas en tallos de plantas de la familia 
Asteraceae. 

En el presente estudio, se describen e ilus- 
tran por primera vez los estadios larvales, el 
estado de huevo y el pupario de T. bonariensis 
y se presentan datos sobre su bionomía y dis- 
tribución. 
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MATERIAL Y MÉTODOS 


Las larvas y puparios de T. bonariensis fueron 
recolectados en distintas localidades de la Ar- 
gentina, Uruguay, Paraguay y sur de Brasil entre 
1998 y 2000. Las larvas se obtuvieron disecando 
las agallas encontradas en los tallos de Conyza 
(=Erigeron) albida Willdenow ex Sprengel [=bo- 
nariensis var. microcephala, (Cabrera 1959)] 
(Asteraceae). Las larvas fueron fijadas con agua 
hirviendo y posteriormente transferidas a etanol 
70%. La cutícula de las mismas se preparó uti- 
lizando la técnica descripta por Phillips (1946). 
La terminología aplicada en la descripción de los 
estadios larvales fue la propuesta por Teskey 
(1981). Las piezas del esqueleto cefalofaríngeo se 
midieron siguiendo la descripción dada por Steck 
& Warthon (1986). Los huevos fueron obtenidos a 
partir de la disección del abdomen de hembras 
emergidas en laboratorio. La observación del ma- 
terial se realizó mediante un microscopio este- 
reoscópico y un microscopio compuesto (100x, 
250x, 450x). Las mediciones se obtuvieron utili- 
zando un ocular graduado en escala milimétrica. 
En todas las mediciones se informa la media, la 
desviación estándar y el número de observaciones 
(media + DS, n). Los dibujos fueron realizados 
mediante una cámara clara incorporada al mi- 
croscopio compuesto. Los siguientes acrónimos 
corresponden a instituciones que prestaron 
ejemplares para su observación: Museo Argenti- 
no de Ciencias Naturales (MACN) y National 
Museum of Natural History (USNMNH). Los 
ejemplares de referencia de las plantas, las larvas 
y los parasitoides se encuentran depositados en 
el Laboratorio de Control Biológico de Plagas, 
USDA-ARS, Hurlingham, Argentina (SABCL). 


RESULTADOS 
Trupanea bonariensis (Brethes) 


Urellia bonariensis Brethes, 1908: 369-370. 

Trypanea novarae: Hendel, 1914:76; Malloch, 
1933: 263-295; Aczél, 1949: 306. 

Trypanea majuscula Bezzi & Tavares, 1916: 163; 
Tavares, 1917: 151; Costa Lima, 1934: 126; 
d'Araújo e Silva et al. 1968: 585 (cat.). 

Trypanea ornatissima Hering, 1935: 228-229. 

Trypanea novarae?: Stuardo Ortiz, 1946: 135 

Trupanea novarae: Aczél, 1953a: 365-388 Aczél, 
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1953b: 97-200; Foote, 1967: 51(cat.). 
Trypanea bonariensis: Amat, Inéd.: 31. 
Trupanea bonariensis: Hardy, 1968: 142-144; 
Norrbom et al. 1998b: 231(cat.). 


Estados inmaduros 

Larva II. Cuerpo de 5,51 + 0,74 mm de largo 
y 1,97 + 0,32 mm de ancho (n=70), blanco ama- 
rillento, de forma cilíndrica, elongada, con el ex- 
tremo anterior invaginado y el posterior truncado. 
Los segmentos torácicos y abdominales presentan 
espinas cónicas, puntiagudas, con el ápice orien- 
tado hacia la parte posterior del cuerpo. Esquele- 
to cefalofaringeo (Fig. la) bien esclerosado con 
una longitud total de 0,45 + 0,02 mm (n=9). Man- 
díbulas (altura de 0,08 + 0,01 mm ; n=8; largo de 
0,07 + 0,01 mm; n=9) con dos dientes, siendo el 
superior más largo y aguzado que el inferior. Es- 
clerito hipofaríngeo de forma rectangular, con 
un largo de 0,11 + 0,007 mm (n=9) y un alto de 
0,05 + 0,01 mm (n=9). Esclerito labial bien de- 
sarrollado. Puente dorsal prominente y débil- 
mente esclerosado. Cuerno dorsal (largo de 
0,27 + 0,02 mm; n=9) bífido. Cuerno ventral 
(largo = 0,26 mm + 0,02 mm ; n=9) con una venta- 
na de forma ovalada bien definida (largo = 0,11 + 
0,012 mm; n=8; altura máxima = 0,043 + 0,003 
mm; n=8). Espiráculos anteriores (Fig. 2a) con 7 - 9 
proyecciones digitiformes [número que varía no 
sólo entre especímenes sino también entre los es- 
piráculos derecho e izquierdo de un mismo indi- 
viduo]. Cada proyección posee un ancho de 0,01 
+ 4 3*10-4 mm (n=15). Por debajo de las proyec- 
ciones digitiformes se ubica la cámara de filtro, cu- 
yo interior posee una trama de procesos cuticulares 
que al microscopio se observa como un retículo 
formado por esferas. Espiráculos posteriores (Fig. 
3a) situados en el segmento caudal, por encima del 
p ano frontal. Cada abertura espiracular se encuen- 
tra sobre una pequeña elevación, y los bordes de 
cada abertura (rimae) presentan una forma apro- 
ximadamente oval. La abertura dorsal forma un án- 
gulo de 90° con la línea media que divide ambos 
espiráculos, y uno de 60° con la abertura ventral. 
La cara interna de cada elevación presenta pe- 
queños dientes, trabéculas, que no alcanzan a 
unirse en la línea media. Aberturas espiraculares 
de tamaño semejante, con un largo de 0,04 + 
5,27*10-3 mm (n=55; intervalo: 0,03 — 0,05) y un 
ancho de 0,01 + 1,47*103 mm (n=51; intervalo: 
0,0104 — 0,018). Próximos a las aberturas espi- 
raculares se ubican cuatro grupos de procesos 
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Figs. 1-5. Trupanea bonariensis. 1a, larva II, esqueleto cefalofaríngeo; 1b, larva Il, esqueleto cefalofaríngeo, 1c, lar- 
va I, esqueleto cefalofaríngeo; (cd, cuerno dorsal; cv, cuerno ventral; eh, esclerito hipofaríngeo; el, esclerito labial; 
md, mandíbulas; vev, ventana del cuerno ventral). 2a, larva IN, espiráculo anterior, (cf, cámara filtro; cei, cicatriz 
ecdisial interna; pd, proyecciones digitiformes; r, retículo). 2b, larva II, espiráculo anterior, 3a, larva MI, espirácu- 
lo posterior, 3b, larva II, espiráculo posterior, 3c, larva I, espiráculo posterior, (ae, aberturas espiraculares; cf, cá- 
mara de filtro; cee, cicatriz ecdisial externa, cei, cicatriz interna; pi, procesos intraespiraculares; ri, rimae; rr, retículo). 
4, esquema tridimensional de un espiráculo posterior: (cee, cicatriz ecdisial externa; cei, cicatriz ecdisial interna; c, 
cutícula; fe, filamento ecdisial; r, retículo, tr, tráquea). 5a, huevo, 5b, detalle del extremo anterior. 


131 


Rev. Soc. Entomol. Argent. 60 (1-4), 2001 


intraespiraculares que tienen el aspecto de pelos 
delgados, algo aplanados, y con el extremo más 
o menos agudo. Los procesos ubicados a ambos 
lados de la abertura espiracular central poseen 2- 
3 ramas, y su longitud (0,015 + 3,8 mm n=28) re- 
presenta 40% de las aberturas espiraculares. Los 
procesos intraespiraculares restantes (0,01 + 2,37 
mm ; n=18) poseen 2-4 ramas y equivalen al 30% 
del largo de las aberturas espiraculares (Fig. 3a). 
En la figura 4, se presenta un esquema tridimen- 
sional de los espiráculos posteriores de una larva 
madura que ilustra la forma y la posición que 
adoptan estas estructuras con respecto a la cutí- 
cula de la larva. Las aberturas espiraculares se 
ubican sobre elevaciones de la superficie de la 
cutícula. Por debajo de estas se extiende la cá- 
mara de filtro, la cual tiene la forma de un tubo 
curvo que en su parte superior está rellena de 
un retículo redondeado similar al observado en 
los espiráculos anteriores. Cerca de las abertu- 
ras espiraculares, a nivel de la cutícula, es posi- 
ble- distinguir la cicatriz ecdisial externa (cee). 
Por debajo de la cutícula, sobre la superficie de 
la porción sin retículo de la cámara de filtro, se 
distingue la cicatriz ecdisial interna (cel). Entre 
ambas cicatrices, es posible en algunos casos, 
observar restos del filamento ecdisial (fe) a tra- 
vés del cual, según el proceso descripto por 
Keilin (1944), se desprenden el espiráculo y la 
traquea del estadio anterior. La disposición de 
estas estructuras parece no haber sido correcta- 
mente interpretada por algunos autores. Por 
ejemplo, Phillips (1946), denomina al borde de 
la parte superior de la cámara de filtro “stigmatic 
plate or outline of the stigmatic chamber”. Esta 
afirmación encierra dos conceptos erróneos. Por 
un lado, el hecho de que en los tefrítidos no se 
distingue una porción de cutícula diferencial- 
mente esclerozada alrededor de las aberturas es- 
piraculares constituyendo un peritrema o placa 
estigmática, y por el otro, el considerar como es- 
tructuras equivalentes al peritrema y al borde 
externo de la cámara de filtro, siendo que estas 
estructuras se ubican en distintos planos (Fig. 4). 


Larva I. Largo 1,91 + 0,387 mm; ancho 
0.83 + 0.07 mm (n=9). Esqueleto cefalofaríngeo 
(Fig. 1b) muy similar pero de menor tamaño que 
en la larva IL. El esclerito hipofaríngeo y el tento- 
faríngeo están fusionados o, al menos, el espacio 
o grieta existente entre ambos en la larva II, no es 
evidente en este estadio. El aspecto general de los 
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espiráculos anteriores y el número de proyeccio- 
nes digitiformes se mantiene de un estadio a otro 
(Fig.2b). La diferencia reside en el ancho de las 
proyecciones, de manera tal que el intervalo de 
valores del segundo estadio (5,7*10-3 — 9,5*10-3; 
7,2*103 + 0,001 mm ; n=45) no se superpone 
con el intervalo correspondiente al tercer estadio 
(0,014 — 0,015; 0,0145 + 0,457 mm ; n=15). 
Tanto el largo (0,014 + 1,7*10-5 mm ; n=55; in- 
tervalo: 0,01-0,018) como el ancho (8*10-3 + 
9.2*10-4 mm; n=55; intervalo: 0,007-0,012) de 
las aberturas espiraculares posteriores, es consi- 
derablemente menor en el presente estadio (Fig. 
3b). Cabe mencionar que la abertura espiracular 
más larga (0,02 mm) medida para la larva Il, 
nunca alcanza la menor longitud (0,0304 mm) 
encontrada para dicha estructura en la larva HE 
La relación de tamaño entre los procesos intraes- 
piraculares internos (0,0103 + 1,3*10-3 mm; 
n=15) y externos (7,5103 + 0,002 mm; n=11) 
con respecto al largo de las aberturas espiracula- 
res, resulta mayor (70% internos, 51% externos) 
en el presente estadio. Por lo tanto el ancho de las 
proyecciones digitiformes de los espiráculos an- 
teriores, el tamaño de las piezas del esqueleto 
cefalofaríngeo y el largo de las aberturas de los 
espiráculos posteriores constituyen caracteres 
útiles para distinguir los estadios II y IH. 


Larva l. Largo 0,71 + 0,036 mm ; n=3; ancho = 
0,39 + 0,027 mm ; n=3. El esqueleto cefalotarín- 
geo (largo 0,14 + 0,00 mm; n=3) presenta una ma- 
yor simplificación y un menor esclerosamiento 
con respecto a los estadios II y HF (Fig. 1c). Los 
dientes de las mandíbulas resultan menos puntiagu- 
dos y conspicuos que en los estadios posteriores. 
Esclerito hipofaríngeo más alargado, lo cual se re- 
fleja en una menor relación alto / largo (27%) de 
dicha pieza, con respecto a los estadios I (35%) 
y 111 (47%). Al igual que en la larva Il, el esclerito 
hipofaríngeo se encuentra fusionado al esclerito 
tentofaríngeo. La porción anterior del cuerno dor- 
sal presenta una mayor inclinación, formando ca- 
si un ángulo recto con el esclerito hipofaríngeo. 
Debido al débil esclerosamiento, no es posible 
distinguir aún la ventana del cuerno ventral (Fig. 
1c). Al igual que en otros dipteros Cyclorrhapha, 
la larva | es metapnéustica. Espiráculos posterio- 
res (Fig. 3c) con sólo dos aberturas espiraculares 
(largo = 6*10-3 + 9*10:4 mm; n=8; 0,004 + 
6,4*104 mm; n=4), las cuales resultan más re- 
dondeadas que en los estadios posteriores. Tres 
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procesos intraespiraculares de forma lanceolada, 
con una longitud (4,7*10-3 — 7,6*10-2 mm) similar 
a la de las aberturas espiraculares. La cámara de 
filtro, a diferencia de los estadios posteriores, posee 
una forma cilíndrica, y resulta del mismo ancho 
que la tráquea a la cual se conecta (Fig. 3c). Esto se 
debe a que en los estadios II y II, los espiráculos se 
forman de novo, sin utilizar como molde las es- 
tructuras del espiráculo del estadio anterior. Como 
consecuencia de ello, la cámara de filtro de la lar- 
va Il y Illes más amplia en su porción basal, ya que 
rodea al espiráculo del estadio anterior mediante la 
porción de cutícula que constituye el filamento 
ecdisial. En el momento de la ecdisis, el ancho 
del filamento y de las cicatrices ecdisiales del es- 
piráculo del nuevo estadio, está determinado por 
el tamaño del espiráculo del estadio anterior. 


Pupario. Algo más cilíndrico que la larva (largo= 
5,39 + 0,3 mm; ancho = 2,27 + 0,12 mm; n=20) 
con una coloración pardo-castaña. El extremo ante- 
rior y los espiráculos anteriores, conspicuamente 
protruidos, presentan una coloración pardo oscura 
a negra. Los segmentos torácicos se observan más 
oscuros que los abdominales. El extremo caudal, 
de coloración castaña, presenta los espiráculos 
posteriores levemente protruidos con las aberturas 
espiraculares amarillentas claramente visibles. 


Huevo. Forma elíptica, oval, blanco y aspecto 
brillante, con un largo de 0,92 + 0,00 mm; n=2 y 
un ancho de 0,328 + 0,00 mm; n=2. En toda la 
superficie del corion se reconoce un patrón de 
figuras romboidales que se elongan hacia el ex- 
tremo anterior (Fig. 5a). El extremo posterior es 
redondeado, mientras que el anterior presenta 
un pedicelo en forma de pezón, sobre el cual se 
ubican los aerópilos (Fig. 5b). 


Datos bionómicos 

Planta huésped. En una breve comunicación 
Brethes (1919) describe una agalla de Conyza 
bonariensis (L.) Cronquist (Asteraceae: Astereae) 
(referida como Erigeron bonariense (L.) y en un 
párrafo confuso indica que es producida por lar- 
vas de T. bonariensis. C. bonariensis es una espe- 
cie originaria de América y adventicia en Europa, 
Africa y Oceanía. Aparentemente polimórfica, la 
posición sistemática de esta especie o complejo de 
especies ha sido modificada por distintos autores y 
se han descripto diversas variedades o subespecies. 
En la Argentina, Cabrera (1959) indica que existen 
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tres variedades de C. bonariensis: C. bonariensis 
var. bonariensis, var. angustifolia (Cabr.) Cabrera y 
var. microcephala (Cabr.) Cabrera. Sin embargo, 
Ariza Espinar (1982) establece que la variedad 
microcephala es en realidad C. albida Willdenow 
ex Sprengel. Este criterio fue compartido por 
Amat (inéd.) en una revisión de las especies ar- 
gentinas del género Conyza Lessing, con especial 
referencia al complejo de especies integrado por 
C. bonariensis, C. albida y C. floribunda Hum- 
boldt, Bonpland & Kunth. No obstante, no hay 
aún un consenso definitivo sobre los límites de 
este complejo, y los botánicos norteamericanos 
tienden a incluir todas las formas en C. bonariensis 
(Urdampilleta, comunicación personal). El nombre 
vulgar de todas estas formas en la Argentina es 
“hierba carnicera” o “mata negra”. 

Durante el presente estudio los ejemplares reco- 
lectados en el centro y nordeste de la Argentina, 
Uruguay, sudeste de Paraguay y sur de Brasil, sobre 
los cuales se recolectaron agallas, fueron en todos 
los casos herborizados y posteriormente identifica- 
dos como C. albida. Por el contrario, en al menos 
seis localidades, se examinaron ejemplares de la 
forma “típica” de C. bonariensis, coexistiendo con 
plantas de C. albida, y no se hallaron agallas. Aun 
en los casos en que C. bonariensis era la especie 
más común y de la cual se revisaron una mayor 
cantidad de ejemplares, todas las agallas fueron ha- 
lladas en C. albida. Por lo tanto, hasta el presente, 
C. albida sería el único huésped conocido. 

Agallas. Las agallas de T. bonariensis se desa- 
rrollan en los ápices terminales de los tallos de C. 
albida en plantas en estado vegetativo, por lo ge- 
neral entre 40 y 80 cm de altura. En los estados 
tempranos de desarrollo, las agallas, se recono- 
cen como un ligero engrosamiento en el ápice 
del tallo (Fig. 6). Las agallas crecen tomando una 
forma redondeada a ovalada con el eje mayor en 
el sentido de crecimiento de la planta. Una aga- 
lla madura tiene un tamaño aproximado de 3 cm 
de largo y 2 cm de ancho, con el interior hueco y 
las paredes engrosadas. Externamente la agalla 
suele presentar una coloración verde, similar a la 
del tallo, pero con áreas rojizas. En el interior se 
encuentran de 4-10 larvas que se alimentan de 
las paredes de la agalla. Estas empupan dentro de 
la agalla (Fig. 7), y finalmente los adultos emer- 
gen a través de un túnel previamente construido 
por las larvas. Un pequeño orificio sobre la super- 
ficie de las agallas, permite distinguir aquellas de 
las que ya han emergido los adultos (Fig. 8). 
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Fig. 6. Estadio temprano de desarrollo de la agalla 
causada por Trupanea bonariensis, en el ápice del tallo 
de Conyza albida. 


Fig. 7. Agalla disecada exponiendo los puparios de 
Trupanea bonariensis. 


Las agallas, si bien interrumpen el crecimiento 
de la yema terminal sobre la cual se originan, no 
impiden que la planta continúe su crecimiento a 
partir de yemas laterales. La formación de la agalla 
produce un acortamiento de los entrenudos de ma- 
nera que desde una agalla madura crecen varias 
ramas laterales, lo cual resulta en una modifica- 
ción del aspecto de las plantas infestadas (Fig. 8). 
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Fig. 8. Conyza albida con agalla madura. 


Amat (inéd.) señala que parte de la dificultad en 
identificar las especies de Conyza se debe a 
cambios en la arquitectura de la planta, los cua- 
les pueden ocurrir como consecuencia del ata- 
que de insectos cecidógenos, entre los que 
menciona a T. bonariensis. En el campo tam- 
bién se encontró con frecuencia plantas de C. 
albida con el crecimiento del tallo principal in- 
terrumpido, pero sin formación de agallas. En 
estos casos al disecar el tallo se hallaron larvas, 
pupas o adultos tenerales de Lixus sp. (Coleoptera: 
Curculionidae). 

Ciclo de vida. En los alrededores de Buenos 
Aires, las agallas comienzan a desarrollarse en 
octubre y alcanzan su tamaño final entre di- 
ciembre y febrero, meses en los que se registró 
la emergencia de los adultos. En muestras toma- 
das a fines de verano y otoño todas las agallas ya 
estaban vacías (adultos emergidos). En esa época 
las plantas de C. albida han terminado la flora- 
ción y devienen senescentes. Hasta el presente 
no se conoce la forma en la cual T. bonariensis 
pasa el invierno. Una posibilidad es que exista 
una planta huésped alternativa. Una segunda 
hipótesis es que T. bonariensis hiberne como 
adulto, lo cual ha sido observado en algunas es- 
pecies de tefritinos tales como Paracantha gentilis 
Hering (Headrick & Goeden, 1990) y Tephritis 
arizonaensis Quisenberry (Goeden et al. 1993). 
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Sin embargo, teniendo en cuenta la relativa fra- 
eilidad de los adultos de T.. bonariensis, parece 
improbable que estos pudieran pasar el largo pe- 
ríodo desde fines del verano hasta la primavera 
siguiente en ese estado. Características ecológi- 
cas y comportamentales de los tefrítidos reporta- 
das por Headrick & Goeden (1994), diferencias 
fenológicas entre los ejemplares de C. bonariensis 
y C. albida y algunas observaciones disponibles, 
permitirían proponer una tercera hipótesis. Amat 
(inéd.) indica que si bien C. bonariensis y C. albi- 
da son plantas herbáceas anuales, C. bonariensis 
germina a principios de primavera, en tanto C. 
albida germina a fines de verano y principios de 
otoño produciendo una roseta, forma en la cual 
pasa el invierno. Por otra parte, Headrick & Goe- 
den (1994) indican que algunos tefrítidos que son 
longevos como adultos, emergen reproductiva- 
mente inmaduros y lo hacen en momentos en que 


un estado apropiado. Al presente sólo se 
plantea esta posibilidad como una hipótesis 


. más, cuya dilucidación será motivo de un estu- 


las plantas huésped no están en el estado apro- 





piado para la oviposición. Otras especies (ej.: 
Procecidiochares stonei Blanc y Foote), en su 
mayoría cecidógenas, son de vida corta como 
adultos y emergen en momentos en que la plan- 
ta huésped se encuentra en estado propicio pa- 
ra la oviposición. Las hembras de este grupo 
son proovigénicas, ya que al momento de la 
emergencia, han completado la ovigénesis. Los 
huevos de T. bonariensis descriptos en el presen- 
te estudio fueron disecados a partir del abdomen 
de hembras de 4 a 7 días de edad. Esto último su- 
giere como alternativa más probable, que las 
hembras de T. bonariensis son proovigénicas. En 
una oportunidad revisando los ápices de los tallos 
de rosetas de C. albida detectamos agallas en for- 
mación, en el interior de las cuales encontramos 
larvas | de T. bonariensis. Esta última observación, 
sumada a la información mencionada anterior- 
mente, permite proponer una tercera hipótesis en 
la cual T. bonariensis pasaría el invierno como 
huevo o larva | dentro de los tejidos de la planta. 
Los adultos emergidos hacia fines del verano co- 
pularían al poco tiempo de emerger y ovipondrían 
en el meristema apical de las rosetas de C. albida, 
siendo el huevo o larva el estado hibernante, en 
lugar del estado adulto. Cuando la planta reanu- 
da su crecimiento en la primavera, la existencia 





de los huevos o las larvas I induciría el desarrollo 
de las agallas. Esto sería consistente con la llama- 
tiva ausencia de agallas en C. bonariensis, dado 
que en el momento en que los adultos deposi- 
tan los huevos, esta planta no está presente en 


dio posterior. 

Enemigos naturales. En reiteradas ocasiones, 
junto con los ejemplares adultos de T. bonariensis, 
emergieron parasitoides de la familia Pteromalidae 
(Pteromalini), Torymidae (Toryminae) y Eupel- 
midae (Eupelminae) y en una oportunidad, a 
partir de agallas recolectadas en Colón (Entre 
Ríos) se obtuvieron himenópteros de la familia 
Ichneumonidae. 

Distribución geográfica. La distribución geo- 
gráfica de T. bonariensis en la Argentina (Fig. 9) 
se estableció sobre la base de la bibliografía 
existente (Aczél 1953a y Brèthes 1908) y el ma- 
terial recolectado para el presente estudio. Las 
localidades de Paso de los Libres, Santo Tomé y 
Yapeyú representan las primeras citas de la es- 
pecie para la provincia de Corrientes, mientras 
que Sierra de la Ventana (Buenos Aires) constituye 
el punto más austral en la distribución registra- 
do hasta el momento. Más allá del territorio ar- 
gentino, se han obtenido ejemplares a partir de 
agallas recolectadas en las localidades de Hohe- 
nau (Paraguay), Sáo Borja, Uruguaiana, Parobé 
y Sáo Lourenço do Sul (Rio Grande do Sul, Bra- 
sil) y en Rivera y Tacuarembó (Uruguay), consti- 
tuyendo en este último caso las primeras citas 
para este país. 





Material examinado. Estado adulto. ARGEN- 
TINA, Buenos Aires: Buenos Aires, 20-1-1999, 
Mc Kay col., 70, 6. Del Viso, 1-1-1998, Mc Kay 


- y Gandolfo col., 4 ©, 20: Ingeniero Maschwitz: 
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39,1 $: Mc Kay y Gandolfo col., Est. Sáenz Pe- 
ña, 2-4-1998, Mc Kay col., 19; Sierra de la Ven- 
tana, 1-2-1998, Mc Kay col., 1%. Corrientes: 
Paso de los Libres, 29-X-1998, Gandolfo col., 
34,3% ;37 km S Santo Tomé, 23-1-2000, Gan- 
dolfo col., 16%, 109 Yapeyú, 1-XI1-1999, Gan- 
dolfo col., 16, 59 . Misiones: Santa Ana, 31-X- 
1998, Gandolfo col., 3(f ; L. Alem, 2-XI1-1999, 
Gandolfo col., 16, 1 Y ; Dos Arroyos, 3-XII-1999, 
Gandolfo col., 1141 15 Y ; Dos Arroyos, 23-1- 
2000, Gandolfo col., 1 $. BRASIL. Rio Grande do 
Sul: São Borja, 5-XII-1999, Gandolfo col., 3 & 6 9; 
47 km S São Borja, 5-X!1-1999, Gandolfo col., 15, 
30; Uruguaiana, 1-Xil-1999, Gandolfo col, 19; 
16, Parobé, 30-X1-2000, 58, 5 Ọ, São Louren- 
ço do Sul, 30-XIH-2000, 3 $, 3 9 . PARAGUAY. 
Itapuá: Hohenau, 1-X1-1998, Gandolfo col., 2 $, 
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Fig. 9. Distribución de Trupanea bonariensis en la Argentina y zonas limítrofes.(BA, Buenos Aires; Co, Córdoba; 


C, Corrientes; ER, Entre Ríos; M, Misiones; T, Tucumán). 


30,57 km W. Ciudad del Este, 2-X11-2000, Logar- 
117, 39. URUGUAY. Rivera, 4-XII-2000 
24,50; Tacuarembó, 4-XIH-2000 
Gandolfo col, 73, 10 Ọ; VENEZUELA: El Casta- 
ño, 1951, 2 9, 6 CG (USNMNH); El Valle, 1950, 
49,28 SAN 

Nota: el ejemplar tipo que se suponía estaba 
depositado en el MACN, no fue hallado. 


zo col., 
Gandolfo col., 


Estado larval. Larva IlI. ARGENTINA. Buenos 
Aires: Buenos Aires, 28-1-1999, Mc Kay col., 28 
ejemplares ; Sierra de la Ventana, 1-2-1998, Mc 
Kay col., 42 ejemplares. Larva Il. ARGENTINA. 
Buenos Aires: Buenos Aires, 28-1-1999, Mc Kay 
col., 2 ejemplares; Sierra de la Ventana, 1-2- 
1998, Mc Kay col., 2 ejemplares. BRASIL. São 


Borja, 27-8-2000, Mc Kay y Gandolfo col., 5 
ejemplares. Larva I. BRASIL. Río Grande do Sul: 
São Borja, 27-8-2000, Mc Kay y Gandolfo col., 
3 ejemplares. 
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